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Nuestra solidaridad

con el pueblo polaco

Los militantes del Partido Socialista de Chile que suscribimos esta declaraciôn, hemos seguido con
preocupaciôn el desarrollo de los acontecimientos en Polonia durante los irltimos meses, los que
son culminaciôn de un proceso contestatario que comprende largos afios de lucha. Signados, en lo
fundamental, por la apertura de un amplio debate social y por la movilizaciôn creciente de las or-
ganizaciones de masas, los hechos que venian sucediéndose en la patria de Rosa Luxemburgo ha-
cian abrigar esperanzas a quienes creemos en el socialismo como expresiôn genuina del poder obre-
ro, por esencia democrâtico y participativo. Tales esperanzas apuntaban a la erradicaciôn de los
graves males engendrados por décadas de burocratismo e insensibilidad de una cirpula cada vez
mâs alejada de las bases sociales que dice interpretar y cada vez menos representativa de los intere-
ses reales de ellas.

A despecho de sus insuficiencias y contradicciones,
asi como de la aviesa explotaciôn de su desarrollo
por parte de los enemigos del socialismo en la propia
Polonia y en el resto del mundo, el proceso desenca-
denado por los sectores mâs lircidos de la clase obre-
ra polaca, de dentro y fuera del Partido Obrero Uni-
ficado Polaco, tenia y tiene la potencialidad innega-
ble de un torrente politico participativo impulsado
por las masas trabajadoras. Éstas, pertrechadas de
la experiencia concreta emanada de mâs de 30 aflos
del llamado socialismo real, con toda su carga de
aciertos y deformaciones, tenian y airn tienen la po-
sibilidad de reorientar el desarrollo socialista por la
via mâs certera y perdurable: la del sacudimiento de
los lastres estalinistas, sustituyendo al rêgimen mino-
ritario de verticalidad autoritaria, que pretsnds ge-
bernar en nombre del socialismo, por una auténtica
democracia socialista.

No desconocemos, desde luego, que en este pro-
ceso han incidido fuerzas ajenas a Polonia. El sector
mÉu retardatario de la iglesia catôlica, el imperialis-
mo estadunidense y otros agentes de la reacciôn
mundial han conspirado para revertir el curso de la
historia hacia formas de dominaciôn capitalista e
impedir el desarrollo de una verdadera sociedad so
cialista. La Uniôn Soviética y demâs naciones del
Pacto de Varsovia han intervenido abiertamente,
utilizando mecanismos de presiôn politica y amena-
zando con el despliegue de acciones armadas, hechos

Esta declaraciôn ha sido auspiciada por el Centro de Esluclios Socialis-
tas Eugenio Gonâlez y suscrik a titulo personal por los firmantes.

que vulneran la soberania de la naciôn polaca. Am-
bas ingerencias son igualmente condenables. Mas
aûn cuando ellas han creado las condiciones propi-
cias para propinar el virtual golpe de Estado dirigido
por Jaruzelski.

En estas circunstancias, asistimos a la abrupta in-
terrupciôn del diâlogo abierto entre el gobierno de
Polonia y la organizaciôn sindical Solidaridad; rela-
ciôn preflada de dificultades e incomprensiones, pe-
ro indudablemente positiva y auspiciosa. Su gesta-
ciôn, conviene no olvidarlo, fue el fruto maduro de
intensas jornadas de lucha protagonizadas por los
trabajadores y la inmensa mayoria del pueblo polaco,
quienes se hicieron escuchar sôlo después que, por si
mismos y desafiando la resistencia de los circulos di-
rigentes y laarnenaza de intervenciôn forânea, gana-
ron el espacio que siempre debiô corresponderles en
la construcciôn socialista.

Hoy, la retrôgrada dirigencia polaca, por interme-
dio del ejército, desahucia toda posibilidad de enten-
dimiento, cancela las conquistas sindicales y sociales
alcanzadas, encarcela a los dirigentes democrâtica-
mente elegidos y proclama el estado de sitio y la ley
marcial.

La situaciôn creada a partir del l3 de diciembre
pretende ser justificada en nombre de la defensa del
socialismo, pero nada es mâs contrario a los postula-
dos de Marx, Engels y Lenin que desatar la represiôn
y el acoso en contra de la clase llamada a realizar la
revoluciôn. Esta vez, la Uniôn Soviética no ha teni-
do necesidad, hasta ahora, de utilizar los tanques del
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pacto de Varsovia. Ese papel ha sido desempef,ado
por el propio ejército polaco.

Los socialistas chilenos siempre hemos concebido
nuestro ideario y nuestro quehacer politico como
efectivo camino de liberaciôn social.

Por ello, expresamos nuestra resuelta condena a
la persecuciôn de los trabajadores y de las grandes
mayorias nacionales, sea quien fuere el que la ejerci-
te. Muchos de los nuestros han caido, han padecido
la cârcel y otros estamos en exilio por defender con
consecuencia esta postura, asi como el respeto a la li-
bertad y a los derechos humanos dondequiera se los
pisotea y escarnece.

Esta es, por lo demâs, una linea de continuidad
histôrica dei socialismo chileno, fundada en su auto-
nomia de todo centro de direcciôn internacional.
Antes que muchos, el Partido Socialista impugnô la
falsa identificaciôn entre Ia defensa acritica de la
Uniôn Soviética y la defensa del socialismo, con la
cual se justificaron y todavia se justifican actos de
gran potencia en la lucha por la hegemonia mundial
y de terrorismo de estado. En su hora condenô, por
eso, los crimenes del estalinismo,el pacto nazi-sovié-
tico y el reparto de Polonia, la guerra fria y la politi-
ca de bloques, el intento de mediatizar la revoluciÔn
yugoslava, la proyecciôn reformista de la coexisten-
cia pacifica, el aplastamiento de la rebeliôn popular
hûngara,la invasiôn de Checoeslovaquia y la inter-
venciôn en Afganistân.

Sobre la base de idénticas razones hemos conde-
nado y condenamos la permanente politica de agre-
siôn, chantaje e intervencionismo que el imperialis-
mo norteamericano aplica contra los pueblos que
ejercen el derecho a autodeterminarse y transitan ha-
cia su efectiva liberaciôn nacional y social. Tal poli-
tica del imperialismo, absolutamente congruente
con su condiciôn de principal gendarme del capita-
lismo trasnacional y de enemigo nûmero uno de los
pueblos libres o que luchan por liberarse, ha tenido
expresiôn brutal en los casos del desembarco de ma-
rines en Santo Domingo, en las reiteradas agresiones

y amenazas contra las revoluciones cubana y nicara-
gtiense, en su descarada intervenciôn en favor de los
golpes militares de Chile, Argentina y Uruguay, asi
como en la ingente ayuda que el gobierno estaduni-
dense brinda al sostenimiento de la dictadura geno-
cida de El Salvador, por citar sôlo algunas de sus
manifestaciones mâs recientes en Amêrica Latina.

No cejaremos, por tanto, hasta que nuestro pue-
blo reconquiste el derecho a conducir su propio des-
tino, barriendo a la dictadura de Pinochet que -con
el apoyo desembozado del imperialismo y sobre el
cadâver de Salvador Allende y de miles de revoluciq
narios chilenos- se encaramô en el poder con el pre-
texto de hacer frente a la "subversiôn y el caos",
cuando en realidad con ello se hacia referencia a los
gêrmenes de genuino poder popular surgidos enton-
ces en nuestro pais.

Pero, para quienes militamos en ei campo revolu-
cionario, esa conducta del imperialismo no puede
sorprender, aunque la prepotencia y el desprecio de
sus lîderes por los derechos de los pueblos alcanzan
cada dia niveles mas inauditos. Lo que si resulta
contradictorio es que en el seno de una sociedad y de
un mundo que pretende guiarse por los valores del
socialismo puedan tener lugar hechos como los que
padece hoy Polonia.

En esta perspectiva, expresamos nuestra solidari-
dad y apoyo al pueblo polaco y a sus organizaciones
representativas, en una hora en que sufren aguda
persecuciôn. Estamos persuadidos de que sabrân de-
fender sus principios, doblegar la politica de mano
dura de quienes dicen gobernar en su nombre, opo-
nerse a cualquier intento de injerencia forânea en sus
propios asuntos y, ala postre, salvar para su patria y
el mundo lo primordial de sus objetivos histôricos:
un socialismo revolucionario y revitalizado en sus
raices sociales, lo que sôlo serâ posible mediante una
revoluciÔn que entregue el poder a los trabajadores.

;Viva Polonia socialista!
Mêxico DF. enero de 1982.

Eugenio Alarcôn, José Aburto, Armando Arancibia, Raquel Aranda, Pablo Arenas, Danilo Bartulin, Al-
varo Briones, Pedro Corres, Alejandro Chelén, Dantôn Chelén, Ricardo Chelén, Roberto Donoso, Belar-
mino Elguetrr, Francisco Fernândez, Karen Faivovich, Pio Garcia, Reynaldo Hernôndez, Luis Inostroza,
Sergio Maurin, Orlando Pradenas, Juan Recabarren, Marcos Saavedra, Ivonne Szrsz, Marcelo Schilling,
Jaime Severino, Juan Vadell, Hugo Valenzuela.

UNICO

"Santiago de Chile, 30 de noviembre 1ee;. El presidente Augusto Pinochet recibiô hoy el titulo de cin-
turôn ncgro noveno dan que le otorgô la International Kendo Karate Asociation.

[...] la distinciôn a Pinochet es'el mâximo galardôn que ha otorgado la entidad, puesto que nadie ha
recibido el cinturôn negro y no estâ previsto entregarlo a nadie mâs'."

Excélsior, México DF, lo de diciernbre de 1982.
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CONVERGENCIA nûms 5-6 noviembre de 1981 , enero de 1982

Anâlisis crîtico de la Fundamentaci6n te6rica del programa
de 7947 del Partido Socialista

La ensefianza siempre viva de
Eugenio Gonzâlez

Belarmino Elgueta

Eugenio Gonzâlez emerge a la escena histôrica en 1920, afro que simboliza una época caracterizada
por la profunda ebulliciôn de las ideas y la apertura de un proceso de reformas en la sociedad chile-
na. Entonces, no se apagaban airn las resonancias de aquellos jubilosos dias del centenario, duran-
te los cuales la oligarquia conmemora la emancipaciôn de Espafra. El cïclo de su presencia cn el
desarrollo nacional se cierra con su muerte, en 1976, en el territorio de su patria ensangrentada por
una satrapia transnacional sustentada en las armas.

En mâs de medio siglo de fecunda actividad intelectual deja un legado de ideas y obras que, por
su profundidad y trascendencia, habrân de perdurar durante mucho tiempo como parte integrante
de nuestra cultura nacional. Su personalidad es multifacética. Nacido en 1902, destaca en las mâs
variadas actividades, siempre al servicio de los intereses populares e interpretando los mâs altos va-
lores del espiritu, hasta alcanzar sin duda alguna el rango de la figura intelectual mâs ilustrada y
brillante del siglo Xx en Chile.

Escritor y maestro

Desde sus ensayos de juventud en la
revista Claridad, destaca el escritor.
De su producciôn mayor en prosa,
se publica Mris afuera en 1930, Hom-
bres en 1935, Destinos en 1940 y
Noche en 1942, todas ellas novelas
que penetran en la situaciôn angus-
tiosa del hombre en la compleja so-
ciedad contemporânea. De la prime-
ra de estas obras, el crit ico l iterario
Hernân Diaz Arrieta expresa que
"enriquece nuestra l iteratura... y
debe contarse entre el pequeflo nû-
mero de l ibros nacionales dignos de
sobrevivir" . Pero Eugeni o Gonzâlez
no sôlo se distinguiô en la palabra
escrita. sino también en la oral. Te-
nia la virtud, en efecto, de irnprovi-
sar de tal manera que todo lo que
expresaba parecia un texto escrito y
depurado, para deleite de quienes le
escuchaban.

Como maestro, enseiô fi losofia
en el Instituto Pedagôgico, del que
fue su director: mâs tarde decano de
la Facultad de Filosofia y Educa-

Conferencia en la inauguraciôn del  Centro de
Estudios Socia l is tas Eugenio Gonzâlez,  real i -
zada el 2 de abril de I 98 I en la Casa de Chile
en l \ {ér ico.

ciôn; y por ultimo, rector de la Uni-
versidad de Chile, continuando en
ella la senda de ilustraciôn trazada
por Andrés Bello, Diego Barros
Arana y Valentin Letelier. Cons-
ciente de la continuidad de la cultu-
ra, hace el elogio de este irltimo en
uno de sus primeros discursos pro-
nunciados en el Senado, con ocasiôn
del centenario de su nataiicio. Am-
bos maestros sugieren un paralelo,
pero no podrâ ser ésta la oportuni-
dad de hacerlo.

Durante su rectorado, Eugenio
Gonzâlez promueve la democratiza-
ciôn de las viejas estructuras univer-
sitarias. El siempre sef,alô, desde
luego, que el problema universitario
es un problema politico. "La demo-
cratizaciôn de la Universidad -en-
fatizô, por eso- sôlo serâ posible
en forma cabal. cuando se democra-
tice la educaciôn nacional en un
conjunto, lo que supone a su vez
cambios auténticamente revolucio-
narios en las estructuras bâsicas:
econômicas, sociales y politicas".
No obstante, se esforzô en hacer de
ella un centro de formaciôn huma-
nista, asi como en prepararla para
cumplir plenamente sus funciones
una vez que se configure un nuevo

Estado al servicio de una nueva so-
c iedad.

Teôrico socialista

Como teôrico socialista, Eugenio
Gonzâlez interpreta la apasionada
bûsqueda por el movimiento obrero
de un camino para el desarrollo na-
cional y la l iberaciôn social, en el
que recupera la rica herencia dejada
por el pensamiento l iberal y positi-
vista del siglo anterior y que condi-
ciona favorablemente la recepciôn
del marxismo. Influido profunda-
mente, ademâs, por el pensamiento
anarquista predominante en los
af,os veinte, transmite al Partido So-
cialista el sentido êtico en su acciôn.
el que pasarâ a constituir una cons-
tante en su horizonte polit ico.

Sus ideas estân sintetizadas en la
Fundamentaciôn teôrica del progra-
ma aprobado por el Partido en
1947. En dicho marco ideolôgico, se
formulan las cuestiones esenciales
de la lucha por el socialismo, de las
cuales examinaremos en esta opor-
tunidad aquellas que le confieren su
carâcter peculiar. Ellas se relacionan
fundamentalmente con la manera
como asume el marxismo, con la
concepciôn del camino al poder, con
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el proceso de democratizaciôn, con
el humanismo socialista y con la teo-
ria de la revoluciôn latinoamerica-
na. Estas cuestiones constituyen las
cloves para entender al socialismo
chileno, por lo que centraremos en
ellas el presente anâlisis.

Armado con una sôlida forma-
ciôn cultural, Eugenio Conzâlez
asume el marxismo como mêtodo de
interpretaciôn de los fenômenos so-
ciales y como guia para la acciôn, de
cuyo concepto deriva la autonomia
en el anâlisis de la realidad nacional
y en la elaboraciôn de una estrategia
de lucha, constituyendo el instru-
mental mâs precioso para la revolu-
ciôn chilena. Como pensamiento
creativo, el marxismo tiene que en-
carar constantemente problemas
inéditos que plantea la historia,
aportando soluciones también nue-
vas en las luchas de los hombres pa-
ra satisfacer sus necesidades, aspira-
ciones e ideales.

Marxismo: debate abierto

El es plenamente consciente de esta
verdad. Por eso, confirmando la
Declaraciûn de principio^s de 1933,
expresa en la FundamentaciÔn teÔri-
ca: "La doctrina socialista no es un
conjunto de dogmas estâticos, sino
una concepciôn viva, esencialmente
dinâmica, que expresa en el orden
de las ideas politicas las tendencias
creadoras del proletariado moder-
no. Producto de una situaciÔn histô-
rica definida, ella se ha ceflido en su
desarrollo al ritmo del movimiento
social, enriqueciéndose de continuo
con la experiencia de lucha de la cla-
se trabajadora."

Esta es una severa rêplica al in-
tento del estalinismo, en su tiempo,
de establecer una ideologia oficial
para el movimiento comunista, que
terminô derrumbândose como todas
las construcciones artificiosas. Hoy,
el marxismo es reconocido como un
sistema abierto e inconcluso, que
puede ser enriquecido -y también
rectificado por el constante devenir
social, como dice nuestra Declara-
ciôn de principios-, como quiera
que él estâ constituido por un con-
junto de principios generales y de
prâcticas revolucionarias, esto es,
por la unidad del conocimiento y la
acciôn. Los primeros no son dog-
mas y las segundas son acciones hu-
manas, por lo que unos y otras estân

sujetos al anâlisis y a la interpreta-
ciôn.

El marxismo es, Pues, un debate
siempre abierto, que inicia la discu-
siôn sin ponerle punto final. Por lo
mismo, en medio de los tormentosos
procesos histôricos, este pensamien-
to esencialmente critico ha sido ob-
jeto de distintas interpretaciones y
aplicaciones. El propio Marx ha es-
tado en el centro de la controversia,
distinguiéndose entre el Marx joven
y el Marx maduro, asi como se le ha
diferenciado de Engels. Muchos
otros pensadores, definidos como
marxistas, han exhibido a su vez di-
ferenciaciones respecto a ambos Y
entre si. Igual situaciôn se presenta
en los procesos revolucionarios de-
sarrollados bajola bandera del mar-
xismo, donde surgen distintas for-
mas de socialismos reales.

Para comprender el marxismo
--sef,ala Eugenio Gonzâlez- haY
que considerarlo, pues, como Pro-
ducto del desarrollo social Y de la
cultura, en el que destaca el esfuerzo
de los hombres por conquistar un
estadio superior en su existencia, a
través de un proceso incesante de
cambio en la naturaleza y la socie-
dad. Los hombres se crean a si mis-
mos conforme crean su mundo, do-
minando su medio ambiente, Y en
cuyo avance requieren un nuevo mar-
co de relaciones sociales. De este
modo, creando y recreando sus con-
diciones de vida, ellos mismos gene-
ran su propia historia.

Poder y revoluciôn
El marxismo pone de este modo en
el centro de la preocupaciôn de los
trabajadores -fuerza motriz de la
revoluciôn- la cuestiôn del poder.
La Fundamentaciô n teô rico, siguien-
do la orientaciôn de la Declaraciôn
de principios de 1933, define por eso
la via revolucionaria a través de la
caracterizaciôn del Estado burgués.
"Como ôrgano coercitivo -expre-
sa-, el Estado es un producto de la
lucha de clases y su funciôn consiste
en defender, mediante la fuerza si es
necesario, los privilegios de la clase
dominante. Cuando los antagonis-
mos de clase hayan desaparecido, el
Estado en su actual carâcter de apa-
rato represivo carecerâ de razôn de
ser." Es la caracterizaciôn clâsica.

Pero el Partido Socialista no se li-
mita a ella, sino que define su obje-

tivo estratégico. Asi queda patente
en el documento aludido. "La con-
quista del actual Estado es, sin em-
bargo, -expresa, por eso- condi-
ciôn previa de la revoluciôn socialis-
ta. No podrâ realizarse la transfor-
maciôn radical de la estructura de la
sociedad sin un desplazamiento del
poder politico desde la minoria capi-
talista a ia clase trabajadora." Esta
formulaciôn excluye, pues, la posi-
bilidad de trânsito del capitalismo al
socialismo dentro de la instituciona-
lidad burguesa.

En relaciôn con este mismo pro-
blema. el Partido Socialista rechaza
la disociaciôn del proceso revolucio-
nario en dos etapas diferenciadas con
clases sociales hegemônicas distintas.
En la Fundamentaciûn teôrica asi se
afirma, al tiempo que se reconoce el
carâcter socialista de este proceso.
"Por ineludible imperativo de las
circunstancias histôricas -dice- las
grandes transformaciones econômi-
cas de la revoluciôn democrâtico bur-
guesa -reforma agraria, industriali-
zacion y liberaciôn nacional- se rea-
lizarân en nuestros paises latinoame-
ricanos a través de la revoluciôn so-
cialista." Esta afirmaciôn es el resul-
tado del anâlisis marxista de nuestra
realidad.

La caracterizaciôn precedente es
una cuestiôn decisiva que se vincula
con un problema fundamental de la
lucha revolucionaria. Este problema
se refiere a las relaciones entre la
teoria de clase y la conciencia de cla-
se. Dicho de la manera mâs breve, si
esa conc.pciôn estratégica no se
convierte, en efecto, en la concien-
cia politica de las masas trabajado-
ras, no adquirirâ eficacia alguna en
la lucha por el socialismo. Sôlo un
proletariado educadô en este sentido
cumplirâ su papel de fuerza motriz
de la revoluciôn socialista.

Tres perfodos

Para arribar a estas definiciones,
Eugenio GonzâLez se compenetra del
desarrollo del debate marxista, desde
la primera generaciôn de seguidores
de Marx hasta los contemporâneos
cuyas obras eran conocidas cuando
se elaborô el programa socialista de

1947. Este debate puede dividirse en
tres periodos: el primero, va de la
fundaciôn de la u Internacional a la
revoluciôn rusa; el segundo, de este
acontecimiento, que marca un corte,
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hasta la deformaciôn estalinista; y el
tercero, del surgimiento de la crit ica
a este proceso en adelante.

El movimiento de creaciôn teôrica
se prolonga por Lln siglo. La primera
generaciôn socialista Çentra su preo-
cupaciôn en el estudio del pasado en
busca de una luz que la conduzca al
asalto del poder burguês. desencade-
nando resonantes poiêmicas entre re-
visionismo y ortodoxia. La genera-
ciôn siguiente, con Lenin a la cabeza,
pondrâ el énfasis en los anâiisis
concretos de la nueva época histôrica
hasta culminar con la mâs grande re-
voluciôn de todos los tiemPos, en
abierta oposiciôn a las concepcionet
socialdemôcratas. Pero tampoco este
proceso se detiene aqui, sino que
continira su marcha con la ûlt ima ge-
neraciôn de teôricos marxistas, que
asume principalmente el estudio de
los problemas del poder convertidos,
en irltima instancia, en probiemas
polit icos. Ella establecerâ a su vez sus
diferenciaciones crit icas con las
generaciones precedentes.

El Partido Socialista de Chiie er-
perimentô, de 1939 a1946,las i lusio-
nes reformistas. Pero superô éstas a
partir del xI Congreso General de es-
te irltimo aflo y, particularmente, con
la Fundamentaciôn teririca del
programa de 1947, elaborada por
Eugenio Gonzâlez, y que le dio un
sôlido respaldo a la voluntad de re-
rnontar la crisis del partido encarna-
da por la Juventud Socialista, condu-
cida por Raul Ampuero. Esta crisis
tuvo su origen, como se sabe, en la
experiencia polit ica del Frente Popu-
lar y su prâctica de colaboraciôn de
clases antagônicas.

La Fundamentaciôn îeôrica, co-
mo ya se ha dicho, anticipô en treinta
aflos una definiciôn clara respecto a
la controversia replanteada por el
eurocomunismo sobre las vias revo-
lucionarias. El socialismo chileno re-
conociô, en dicho documento, como
aun vâlida la concepciôn histôrica-
mente comprobada, desde la época
de Lenin, de que las revoluciones so-
cialistas sôlo pueden comenzar con la
conquista del poder polit ico, y no
mediante el logro gradual de posicio-
nes de poder en el seno de la sociedad
capitalista. Esta es, por el contrario,

la diferencia entre las revoluciones
socialistas y las revoiuciones bur-
guesas.

Democracia y socialismo

Armando Arancibia

Nunea *l 1:roblelna de ia dernocracia
ha estailo 1an Lrresenl€ cclmo ahora
en el debate teôricr-r y el quehacer
ool i t ico de Anrér ica [ -at ina.

Entre los varios aspectos dignos
de destacar. cabe hacer referencia
particular a los carnbios en la com-
prensiôn y ei juicio sobre la trascen-
dencia de las aspiraciones democrâ-
t icas quc empieza a penetrar  en im-
portantes sectores de la izquierda la-
tinoamericana. Tradicionalmente,
en la izquierda prevalecieron con-
cepciones que relegaban las deman-
das por l ibertad, pluralismo y elec-
ciôn popular de ios gobernantes al
plano dc las reivindicaciones pura-
mente formales, propias Y exciusi-
vas del pensamiento burgués. Cuan-
do mâs se les atribuia el valor de un
expediente puramente tâctico en el
camino por instaurar la hegemonia
proletaria que, a través de su dicta-
dura de clases. estableceria "la de-
mocracia real" .  Segûn este pr isma,
la vigencia efectiva de un régimen
democrâtico-liberal es cuestiôn rela-
tivamente secundaria, Por cuanto
sôlo se trata de una de las diversas
modalidades que asume la dictadura
de la burguesia.

Tanto la experiencia propia del
movimiento popular latinoamerica-
no como la recibida de otras realida-
des han estimulado la revisiôn de las
percepciones anteriores. Se ha avan-
zado en el entendimiento de que la
aprropiaciôn del ideal democrâtico
por el capitalismo fue resultado de
un proceso no exento de contradic-
ciones y dif icultades. La historia de
este tipo de sociedades, especial-
mente hasta principios del presente
siglo, conociô frecuentes y agudas
tensiones entre las concepciones del
l iberalismo econômico y las de la de-
mocracia polit ica. Las evidencias re-
velan, asimismo, que si bien el capi-
talismo cediô paso a ordenamientos
polit icos mâs abiertos y participati-
vos que los precedentes, no siemPre
ha conducido al imperio real de las
formas democrâticas propuestas co-
mo ideal .  Por  e l  contrar io ,  son mu-

chas las situaciones en las que el sis-
tema se ha desarrollado y manteni-
do dentro de esquemas autoritarios.
Y ademâs. cuando los intereses en
que se sustenta el modelo capitalista
de dominaciôn entienden estar ame-
nazados, no vacilan en romPer la
institucionaiidad democrâtica exis-
tente" Inclusive, como es sabido, du-
rante el ûltimo tiempo han ganado
fuerza formulaciones que cuestio-
nan el ideal democrâtico como el
mâs apropiado para la preservaciÔn
del capitalismo y proponen, simple-
mente, substituirlo por el de mante-
nimiento del orden necesario para
su reproducciôn.

Los partidos de izquierda Y el
movimiento popular latinoamerica-
nos perciben ya con claridad cre-
ciente que no son lo mismo, ni ofre-
cen iguales posibilidades para la de-
fensa de sus intereses, los gobiernos
democrâtico representativos, Por
formaies que sean, y los regimenes
brutalmente represivos como los
que encabezan Pinochet, Lucas
Garcia o Galtieri. Las divergencias
entre unos y otros regimenes politi-
cos no son sôlo circunstanciales o
adjetivas, sino de fondo.

Las libertades personales y pûbli-
cas, el origen ineludiblemente popu-
lar que debe tener el mandato de los
gobernantes y su revocabilidad, la
disponibilidad de medios para fisca-
lizar el ejercicio del poder, el plura-
lismo y, en suma, los derechos hu-
manos tanto individuales como co-
lectivos. son conquistas de la civili-
zaciôn y no pueden restringirse a un
determinado sistema econômico so-
cial. No son patrimonio del capita-
lismo ni deben ser conculcadas en
ninguna circunstancia ni bajo pre-
texto alguno. No son garantizados
por el capitalismo y, por el contra-
rio, sôlo pueden realizarse plenamen-
te en el socialismo. El desconoci-
miento de la democracia formal en
razôn de la necesidad de remplazar-
la por la denominada democracia
real ha llevado generalmente a re-
nunciar a la democracia misma.0O
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Democracia y libertad
La relaciôn entre el socialismo y la
democracia es otro tôpicc que se dis-
cute desde la fusiôn del movimiento
obrero con el marxismo, mantenien-
do su plena actualidad cuando una
considerable parte del mundo procla-
ma la transiciôn del capitalismo al
comunismo. El Partido Socialista
chileno debatiô también este tema
desde sus primeros pasos, haciendo
de la democracia su prâctica coti-
diana. Para su anâlisis, recurre a la
interpretaciôn de la revoluciôn so-
viética y su regresiôn estalinista, a fin
de extraer lineamientos esenciales pa-
ra la revoluciôn chilena. Pero tam-
bién incursiona en el examen de la li-
bertad como una categoria histôrica,
resultado del desarrollo de las so-
ciedades humanas.

En un luminoso anâlisis histôrico
y filosôfico, la Fundamentsciôn teô-
rics afirma: "La trâgica experiencia
soviética ha demostrado que no se
puede llegar al socialismo sacrifican-
do la libertad de los trabajadores en
cuanto instrumento genuino de toda
creaciôn revolucionaria y garantia in-
dispensable para resistir las tenden-
cias hacia la burocratizaciôn, la ar-
bitrariedad y el totalitarismo".

Pero no se detiene en esta afirma-
ciôn, sino que proyecta con singular
penetraciôn el curso deformado y de-
formante que adquieren los procesos
revolucionarios cuando se cancela la
libertad. "El sacrificio de las liberta-
des en un régimen colectivista condu-
ce inevitablemente -dice- a inédi-
tas formas sociales de carâcter clasis-
ta y antidemocrâtico del todo ajenas
al sentido humanista y libertario del
socialismo." Los mâs notables teôri-
cos marxistas actuales coinciden con
esta conceptualizaciôn.

La indispensable libertad

EI Partido Socialista de Chile no es-
perô, pues, las crudas revelaciones de
Kruschev en el xx Congreso del pcus
para enjuiciar teôricamente al estaii-
nismo. Por el contrario, se arrticipô
diez af,os en la denuncia de la omni-
potencia de la burocracia estatal que,
lejos de erradicar la dominaciôn del
hombre por el hombre, la degrada-
ciôn de la persona humana y la
alienaciôn econômica, politica y espi-
ritual, ha mantenido estos fenôme-
nos. Esta misma burocracia procla-
maba haber cumplido su misiôn his-

1ôrica, coniundiendo el sr:cialismcr
con la estatizaciôn de ia propiedad v
el fortalecimiento de ese nrisrno Esta-
do quc los c iàs icos del  nrarr ismo -v
tamhièn la Fundctmentaciôn teoriccr
tantas veces aludida- consideraban
en vias de ertinciôn, dçfcrmando de
este modo las relaciones socialistas,
I a  cu l t u ra  1  l a  t eo r i a  m l ;  \ r \ l a .

El  socia l rsr r ro -no lnrpor ta repe-
tirlr:--, çonforme a dicha Frndu-
mentsciôn teorica, es producto de la
evoluciôn eci-,nômica y sociai de ias
sociedades modernas, por lcl que re-
presenta también ia continuidad de la
cuitura. Por lo mismc, puede agregar
que el socialismo recr:ge las conquis-
tas polit icas de ia i:ur.gLresia ihabria
que seiralar, .v' '  dei prcierariado) paia
darles ia plcnituci i le :rr: scniido ir ' .r. '
mano, I iodo régirnen xrr:i i l icc qrie
implique la reglamentacrirn clt: las
concieneias conforrne a cânoncs ofi-
ciales es incompatibie con ei socialis-
mo. "Ningirn fin puede cbtenerse
-agrega- a trar'és iie inedios que lo
niegan: la eclucaciôr, dr los trabajir-
dores para ei r: jelci; i,-r i l ,: la i i i :ertad
iiene quc h::i-çlsr: en :, ir: ; i ; l , l t ir--nte 1lf
i iherTacl" .

Ei Partrdo Scciaiista i ' : L.hile sc:
encuentra cn Lruena compaiiia en esla
materia" Rosa Luxemburgo detiende
la libertaci como ei ûnico medio ca-
paz de proporcionar una formaciôn
polit ica consciente a las masas, aûn
frente al auturitarismo bolehevique.
N{an A.iler s*stiene que en una so-
ciedad clividida en clases (habria quc
recordar que las sociedades en transi-
ciôn tambiên lo estân) ia i ibertad es
bandera de la clase obrera, indepen-
dienternente de la mejoria de sus con-
diciones materiales. Karl Korsch, an-
ticipândos'r a las delormaciones s,r-
viéticas, niega la posibil idad de que
los obreros puedan influir en la pro-
ducciôn de sus propias condiciones
de vida con el ascenso a.l poder de
déspotas en iucha en eontra de eilos.
Herbert .N{arcuse vuelve a plantear el
concepto de libertad con vercladero
bril lo, continuando la tradiciôn mar-
xista"

Democracia directa
y representativa

Este problema se formula hoy, ya no
sôlo por los teôricos marxistas, sino
por los propios trabajadores en los
procesos revolucionarios que han da-
do lugar a las sociedades en transi-

ciôn. Yugoslavia en 1948, Hungria
en i956, Checoslovaquia en 1968 y
Polonia en I 98 I . l-os sucesos en estos
paises se inspiran en similares consi-
deraciones a las contenidas en la
Fundamentatiôil teôrica del progra-
ma de 1947 dei Partido Socialista de
Chiie. En Checoslovaquia se hablô,
en su hcra. de un socialismo de
rostro hurnano, colno si pudiera exis-
1ir c,lrc Ce rostro inhumano: o dicho
en têrrnirros del checho Kalivoda, "si
es pi.rsii-.le hablar de un modelo estali-
nista del socialisnro, sôlo cab,e ha-
cerlci en el sentido de clue es un mo-
delti no marrista de socialismo". La
cuestiôïi poiaca de hoy estâ en el
centro de esta discusiôn.

Actuahni:nte constituye, pues,
;i;ra verdad inciiscutible que la clase
tr':.ii-.aiaelara no puede desempeflar
i lna re.i j iunciôn polit iea en el so-
uialisml sir i i trertades democrâticas.
La ausencia de êstas la recluye a su
lugar de trabajo, condenândola a
una especie de corporativismo. La
democracia socialista o es integral o
nr-r es democracia. Eila descansa en la
irnrôn de la autonomia de los produc-
irif;s lv ia aulodeterminaciÔn de los
e:ri, idadancs, de ia gestiôn de las
çrn i l i  i \a \  T ' \ ( \ r  las organizaciones
obreras y ia ciireccrôn politica por
ellas rnismas" Debe consistir, en su-
ma, en la combinaciôn de la de-
mclcracia directa y la dentocracia
representativa.

I{urnanismo socialista

El anâlisis precedente nos conduce a
oti 'a cuestiôn controvertida que pasa-
rh a adquirir, en el debate marxista,
una profunda repercusiôn muchos
aiios después de la publicaciôn del
Programo del Partido Socialista de
Chile en 1947. Se tra.ta de la polêmica
sobre marxismo y humanismo. La
Fundamenlaciôn teôrica adopta, en
dicho aio, una posiciôn inequivoca
al respecto. "El socialismo es, en su
esencia, humanismo" -expresa--,
precisando en seguida su contenido y
alcance: "A Ia actual realidad del
hombre. mecanizado como simple
elemento productor por las exigen-
cias del utilitarismo capitalista, opo-
ne el socialismo su concepciôn del
hombre integral, en la plenitud de sus
atributos morales y de sus capacida-
des creadoras". En este sentido, el
hombre crea la historia, esto es, la
estructura social que luego lo mol-
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dea. En esta época, el capitalismo es-
tâ generando las condiciones de su
superaciôn, con lo cual el hombre su-
perarâ tambiên su ProPia enajena-
c iôn.

El  Par t ido Socia l is ta tampoco estâ
sôlo en este tet'reno. Sotr muchos los
teôricos tnarxistas, en efecto, que
han deslacado el contenido humanis-
ta del marxismo, incluso en la Uniôn
Soviética, después del xx Congreso
del pcus, pero haY quienes también
tratan de rebajar esta connotaciôn,
como el f i lôsofo comunista Luis
Althusser. El inaugurô la controver-
sia sobre este asunto en 1964, es de-
cir, diecisiete aios despuês de la for-
mulaciôn de laFundamenlaciôn teo:
ricq, suscitando la intervenciôn en
el debate de varios pensadores comu-
nistas y socialistas. Althusser seflala
entonces la importancia de esta polé-
mica como "un hecho sintomâtico
cle la coyuntura teôrica e ideolôgica
del marxismo contemporâneo".

Con todos los riesgos de los es-
quematismos, en esta oPortunidad,
procuraremos preclsar -en lorma
por demâs somera- los términos de
la discusiôn. De acuerdo a la crit ica y

superaciôn por Marx del mito fi losô-
fico de la "naturaleza humana", de
la antropologia especulativa, es po-

sible distinguir en la palabra huma-
nismo un sentido filosôfico, en cuan-
to concepciôn del mundo en la que ia
prâctica humana es deducida de la
esencia del hombre, considerado co-
mo el f in supremo de la historia
-opuesta a la teista- Y un sentido
real, en cuanto concepciôn que afir-
ma el valor del hombre Y tiene Por
objeto, en los l imites de una éPoca
histôrica determinada, la satisfacciôn
de sus necesidades y aspiraciones de
libertad.

Posibi l idad del humanismo

Es esta ri l t ima connotaciôn la que
tiene precisamente el humanismo so-
cialista en la Fundamentqciôn teôri-
ca. No es éste, por cierto, un concep-
to idealista, que diga relaciôn con la
supuesta naturaleza humana. El mis-
rno documento despeja cualquier du-
da al rcspecio. "Como socialistas
-dice- consideramos el concepto
de libertad er relaciôn con las condi-
ciones de r. ' ida de la época. No se tra-
ta de la abstracta l ibertad de los fi lô-
sofos ni de la l ibertad para la explo-
taciôn de las masas preconizadas por
el l iberalismo burgués". Para preci-

sar en seguida que cada etapa del de-
sarro l lo  h is tôr ico of rece a los
hombres determinadas posibil idades
de libertad, dentro del conjunto de
relaciones objetivas que resultan fun-
damentalmente del régimen de pro-
piedad y de producciôn.

Por otra parte, la Fundqmentq-
ciôn teôrica diferencia explicitamente
el humanismo socialista de aquellos
que lo precedieron, desvirtuando
otra objeciôn corriente. "El huma-
nismo de la revoluciôn burguesa
-seiala- ha tenido que limitarse a
las formas polit icas y juridicas y, aun
dentro cle cllas, se ha rnanifestado
mâs en las lev'es eue en los hechos. El

f,{r
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humanismo de ia revoluciôn socialis-
ta, que ha de eliminar la divisiôn de
la sociedad en clases de intereses
contrapuestos, t iene en cambio un
carâcter total." No obstante. dentro
de este marco de discontinuidad y
contradicc iôn,  e l  humanismo so-
cialista recoge los valores de protesta
social y de crit ica social contenidos
en el humanismo burgués realizândo-
los plenamente en la perspectiva uni-
versal y l iberadora del socialismo.

Althusser, en la l inea del escolasti-
cismo sol' iêtico, no niega la existen-
cia del humanismo socialista. sino
que considera una ruptura en el pen-
samiento de Marx hacia 1845. que es-
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cinde una primera fase "ideolôgica"
de una segunda fase "cientifica" (tel
orica). Desde este punto de vista,
acufl ô la infortunada caracterizaciôn
del marxismo como un qntihumanis'
mo teôrico, reconociéndole asi al hu-
manismo socialista un carâcter ideo-
lôgico. Por otra parte, dentro de es-
te irltimo concepto, distingue entre el
humanismo de clase, que segirn él se
habria expresado en la Uniôn So-
viética durante cuarenta aios me-
diante la dictadura del proletariado,
y el humanismo de la persona, vigen-
te a partir de la transformaciôn de
aquélla en Estado de todo el pueblo.
Asi, a la mitologia fi losôfica, Althus-
ser opone la mitologia cientif ica.

En esta materia, preferimos la
compaf,ia de Ernst Bloch. "Lo hu-
mano -dice este pensador- no se
encuentra, por consiguiente, en cada
sociedad como generalidad alguna
existente, sino en el proceso labo-
rioso, y se alcanza soiamente a través
del comunismo. El moderno Punto
de vista proletario no sôlo no elimina
el valor humanismo sino que lo posi-
bil i ta. Y cuanto mâs cientif ico es el
socialismo, tanto ntayor es su Pre-
ocupaciôn por el hombre y tiene mâs
a la vista la superaciôn real de su
al ienaciôn."  Esta in terpretac iôn
explica, a nuestro juicio, el lema fa-
vorito de Marx: "Soy un hombre Y
nada de lo humano me es ajeno."

Revoluciôn latinoamericana
La teorizaciôn sobre la revoluciôn en
la vasta ârea latinoamericana ha da-
do lugar igualmente a un largo deba-
te. Durante varias décadas han cho-
cado con estrépito dos concepciones
bâsicas. La tesis estalinista sobre ia
revoluciôn por etapas, la primera de
las cuaies es la democrâtico-burgue-
sa, que serâ la obra de una alianza de
cuatro clases sociales -el proleta-
riado, el campesinado, la pequeia
burguesia y la burguesia nacional- y
la tesis que concibe a la revoluciôn
como un proceso continental inin-
terrumpido de carâcter socialista, cu-
ya fuerza motriz es un frente de tra-
bajadores, que constituye la mayoria
social en cada uno de nuestros paises.

El Partido Socialista de Chile de-
fiende esta ûlt ima posiciôn. En la
Fundamentaciôn teôrica se retoman,
en efecto, los postulados de unidad
latinoamericana contenidos en la
Declaraciôn de principios de 1933.
Para eso, en el capitulo titulado "La

situaciôn de América Latina", se ca-
racterizan los problemas de ésta, cu-
yos rasgos principales no se presen-
tan en el resto del mundo, y se reafir-
ma la voluntad partidaria de abor-
darlos sin subordinar nuestra posi-
ciôn revolucionaria a los fines
politicos, econômicos y estratégicos
de ninguna de las grandes potencias
que luchan por la hegemonia mun-
dial.

En este capitulo de \a Fundsmen-
taciôn teôrica esrân comprendidas
todas o casi todas las tesis sustenta-
das por el socialismo chileno sobre la
revoluciôn latinoamericana. Formu-
ladas en la dêcada del cuarenta, algu-
nas de ellas son precursoras de
teorias desarrolladas mâs tarde por
economistas y cientistas sociales, asi
como adoptadas por otros partidos
del subcontinente, en medio de una
controversia apasionada.

Ellas se refieren, en sintesis, al
destino comun de nuestros pueblos y,
por lo tanto, al carâcter continental
de su lucha revolucionaria, al subde-
sarrollo y dependencia de América
Latina, a la vinculaciôn estructural
de las burguesias internas al impe-
rialismo y, por lo mismo, a la incapa-
cidad de éstas para cumplir los ob-ie-
l. ivos histôricos que tuvieron en
Europa, al papel hegemônico de la
clase trabajadora en la realizaciôn de
ias tareas no cumplidas por dicha
burguesia a t ravés de su propia revo-
luciôn popular y al carâcter socialista
de ésta.

Tesis e historia

Antes que Eugenio Gonzâlez cristali-
zara estas ideas en la Fundamentq-
ciôn teôrica, José Carlos Mariâtegui
habia expuesto tesis similares en su
ponencia titulada Punto de vistu sn-
tiimperialista, presentada en la Pri-
mera Conferencia Comunista Lati-
noamericana, de 1929. En ella,
sostenia que "las burguesias na-
cionales, que ven en la cooperaciôn
con el imperialismo la mejor fuente
de provecho, se sienten lo bastante
duef,as del poder polit ico para no
p reocupa rse  se r i amen te  de  l a
soberania nacional". Segirn Mariâte-
gui, el anti imperialismo de los mar-
xistas representa la lucha por la
transformaciôn del capitalismo en
socialismo,

Las tesis contenidas en la Funda-
mentaciôn teôricq han tenido una
plena corroboraciôn por la historia

reciente. La revoluciôn cubana de-
muestra, en efecto, que los movi-
mientos de liberaciôn nacional que se
desarrollan hoy -en la época de las
revoluciones socialistas- se convier-
ten de manera ineludible en procesos
revolucionarios socialistas al enfren-
tarse a las burguesias internas coali-
gadas con el imperialismo en la lucha
por sus objetivos sociales. Nicaragua
comienza a recorrer el mismo camino
ante la insoslayable disyuntiva: o ca-
pitulaciôn o radicalizaciôn del proce-
so, no pudiendo detenerse en la fase
democrâticoburguesa.

No estâ de mâs advertir, por ûlti-
mo, que a través de esta exPosiciôn
no ha sido posible considerar toda la
problemâtica contenida en la Funda-
mentaciôn teÔricq, la que a su vez es
sôlo una parte de la herencia politica
de Eugenio Gonzâlez. Partiendo, en
efecto, de la convicciôn de que la de-
mocracia sôlo alcanzarâ su realiza-
ciôn plena en el socialismo, resta por
analizar, entre muchos aspectos mâs,
el respeto de las iniciativas de los tra-
bajadores y de la independencia de
sus organizaciones en un âmbito de
amplia participaciôn social, la gene-
raciôn colectiva de la linea politica al
interior del partido con el rechazo
consiguiente del autoritarismo bu-
rocrâtico y la conducciôn de las ma-
sas a través de mecanismos de Per-
suasiôn y fomento de instancias de
decisiôn por la base. Estas cuestiones
se refieren a la teoria del partido y su
relaciôn con la clase. que es necesario
rediscutir con la mayor urgencia.

La misma necesidad existe respec-
to a las funciones de los sindicatos,
puesta de relieve hoy en Polonia. La
Fundamentaciôn teôrica sostiene que
la unidad de la clase trabajadora es
condiciôn necesaria de la revoluciôn
socialista, tanto en el orden econômi-
co como en el orden polit ico, consi-
derando que esta unidad es la base
indispensable para la acciôn revolu-
cionaria que llevarâ, en un momento
determinado, a los sindicatos y de-
mâs organismos obreros a la lucha
directa por el poder. De acuerdo a es-
te predicamento, atribuye tambiên a
los s indicatos la  condic iôn de
cuadros técnicos de la futura so-
ciedad y de organismos de base para
la generaciôn del poder revoluciona-
rio. Para este nuevo anâlisis podre-
mos contar también, pues, con la en-
seianza siempre viva de nuestro ca-
marada Eueenio Gonzâlez. [}
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